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XCI. 

El Convento de Santo Domingo. 
Y si <>ncu<>11tq111 ¡\1·g111ne1,tos 

DP rlifll:il solution, 
Sall'll ln<'go los torm<>nlos 
D¡• l(l "cru<·P' Inqnbición. 

~L Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. }1
7 elipe Galindo y 

~Chávez, natural del puerto y ciudad de Vera
cruz, fundó el convento que me ocupa en 1692, per
teneciente á la provincia de Santiago de México, 
el cual no concluyó por hnber sido nombrado el 
ano de 1795 Obispo de Guadalajara en la Nueva 
Galicia, donde mmió el 7 de Mario de 1702. 

Pero nuestro insigne compatriota que derramó 
el bien sin distinción, el Br. Lic. Pbro. D. Juan 
Caballero y Osio, concluyó el convento é hi:w la 
iglesia á sus expenRaR, la cual dedicóse solemne
mente el ano de 1097, siendo sn primer prelado el 
R. P. Predicador Fr. Andrés del Rosario. 

L3. uapilla del Ro-,ario qne está á la izquierda 
fué hecha en 17GO y bcndeaido su altar mayor por 
el Ilmo. D. Fr. Santiago Hernáudez. 

En esta capilla existió muchos años la archico
fradía del Roimrio fundada aquí en 1G9-1. (1) 

Bastaría sólo para dar lustre á este convento Rn 
exclarecido hijo el Ilmo. Sr. D. Fr. Antonio Mon
roy de quien ya me ocnpé en otra leyenda, siendo 

(1) p~rece que no fué esta c:ipilln, sino la qnc está tras la ac· 

tual capilla del Rosario. 

I 
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hijo de esta cinche!, a •! como el de igual orígen y 
no menos ejemplar Fr. Ildefonso Pérez Cabrera, 4 
qnien Zelaá llama inmnc:t1lado en todo género de 
virtudes. 

Este convento fué clammrado algunos años an-: 
tes del sitio, ignorando noRotros el motivo, siendo 
convertido enlónces en caballeriia: cuarte1. 

Por los años de íG á 77 el R. P. Provi:1cial F1\ 

fosé de Jesús Rico, de esta provincia de relig·iosos 
franciscanos, comenzó sn 11estauración. (1) Con 
motivo de esto se exhumaron unos cadáveres, tal 
vez de soldados <lel tiempo del sitio, cuya piel pe~ 
g-ada á los huesos denotaba tener no muchos años 
de inhumados. 

Odgen fué esto de que nuestros jurados enemi
go¡.; tomaran por sn cnenta, como siempre lo ha
cen, su c::iballito de batalla., "La famosa Inquisi
ción," dando á, conocer, oon sus lúgubres leyend2s, 
ó su crasa ignorancia en materia histól'ica, ó su 
refinada malicia en denigrar nn instituto, del cual 
110 conocen de la misa la media, como suele d(jcirse: 

Recuerdo que al estár contemplando aquellas 
momias en unión de otros estudiantes, decía un 
quidam que estaba junto á mi '' A este, (señalando 
una momia) de seguro le aplicaron la pena del 
embudo; y poco faltarfa . para que á esa (seflalan= 
do una mujer) no la hayan quemado por jndaizan
tc.11 

Por la cindad corrían tantas especie~, qneno sería 
fácil recordar. En el colegio no tenía1 10~ otro tema, 

( 1) Fué tonsagrado Obi~po clP Sonora. ~- se fui· l11rg,1 ;'1 su dió
r<•sis <'11 don<k po~o til•t11po <k~rué& murió dt: la tiel.>rc amarill:i. 
Ll'.:YJ.: :WA)i,-;1:.1, 
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y yo llegué á tenel'les horror en esa época á los do,. 
rnínicos, por asesinos. Pero. ahora que conozco del 
pié que cojean lOfi q,ue tal cuentan, veo que aque
lla gTita nació d~l odio que sin fundamento y por 
1a incredulidad, !$0 les tiene á los domínicos, sin 
que sus detractores, sean capaces de satisfacer sus 
trillados argumentos; y mucho menos aquí que jR
más hubo tribunal. Pero los que denigran nuestra 
«ansa, inspirados en "El Judío Errante-" de Eí.lge-
1üo Sué>, c11m1.do. no tienen mancha que arrojar al 
indefenso Cl~ro, dan con el trillado tema ele la In
quisición y sus inventados errores. 

Al lado izquierdo está caRi abandonada. la capi
lla del tercer órden, en la cual hacían sus ejercicios 
Jos terceros, antes de la época de desvastación. 

La escacés de recursos hizo que no se continua-
se la reposición de la iglesia, dedicándose á la ca pi
na hoy del Rosario, (1) ]a cual quedó concluída y 
se dedicó el año de 1884 con 80lemnidad inusitada. 

Al abrirse al cnlto público, fué recogida una eam
pana qne de este convento existía prestada en la 
Catedral; pues todas fueron tiradas por órden del 
General lGscobedo al tomar (?) la plaza en el sitio. 

Los estatutos de la cofradía que existió del Ro
sario, los hizo el Cnra de Santa Ana, Dr. D. Fe-lix 
Osores, el cual enriqueció los 11 Anónírnos 11 de Be
ristain recientemente publicados en Chile, en el 
tomo IV de la Biblioteca. 

Cada año era costumbre por1er en la capilla de 
los terceros el Señor de Tres Caídas, y en la cual 
se hacLrn los ejercicios devotos de la Semana Ma-

( 1) Parece que <sta capilla estaba dedicada á la Purísima Con· 
crp,ión. 
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yor, acostumbrados por esa cofradía ó hermandad, 
la cual terminó al estrtnarse su templo especial 
del Señor, en el templo de Santa Clara, del qnc 
después hablarémos. 

XICII. 

La Tilma de Juan Diego. 
A la V. Cong-r,,gación de clérigos seculares. 

~NTRE las reliqnias Yenerandas que ha pos6ído 
~,la V. Congregación de clérigos seculares de es
ta ciudad, ocupa el primer lugar una pequeña 
ihtoción de la·bcne.ita tilma del dichoso indio Juan 
Diego, y del ·-cual hace referencia el .P. Florencia 
en su "Estrella clel Norte," quien refiere que el Br. 
D. Juan Caballero y Osio, bienhechor de bienhe
chores, poseí.t una imagen de Nuestra Augusta 
patrona, reina y protectora, Santa María de Gua
l<lalLtpe, (J.) y la cual regaló á esta V. Congrega
ción; pero despaés de su muerte fué ¡3edida á los 
PP. congregantes f)Or el Cabildo eclesiástico de 
México para colocarla en el SagTario de aquelht 
Catedral, dando por recompensa un pedasu del 
ayate, donde se dignó estamparse la Virgen San
tísima. 

Esta preciosa reliquia fué colocada en finísimo 
y rico re'iicario, siendo expuesta catla al1o sola
mente, a la veneración pública. 

( 1} El mismo P. Florencia dice que est.1. imagen perl(•ncciú al 
bendito neófito Juan Dit>go. 



El General Arteaga no obstando á ello sns ideas 
liberales, quiso hacer un regio ob&eqnio á la auto
ra de sus días que recidía en Aguascalientes; y co
mo gohernador entónces de este Estado, mandó 
~ue se e~y~~~se la 1;epquia para !_ene1.:._c~J_g1Utto ae 
1·~itÍl~~ela á la Qü~ lg diera ~§.QJ~ y lo cual y~ri
fi~ó sin truJtüo ::\lguno. 

El P. D. jesi1s Pizaua er1cargado de1 tewplo, 
tlesde las revlieltas, y algunas veces Prefecto, hi• 
20 bastante, y tomó sobre sí, la tarea de investigat' 
el paradero de esta preciosa reliquü1; más desg-rn
ciadamente nada consiguió, y no se sabe cual ha~ 
ya sido stt paradero. (1) 

De paso darérrios á conocerá nuestros Iectotes las 
imágenes de NU·a. Sra. de G uadalllpe que han tení
do veneración en el templo de la V. Congregación. 

La primera fué la que adquirió el Br. D. Lücas 
Guerrero y Rodea, fundador y padre de la V. Con
gTegación, la c11al después de haber recibido cul
to y veneración en el templo del Hospital Real de 
esta ciudad (hoy San Jos'é de Gracia), pasó al telli
plo de la Congregación; y dé allí, según se inclina 
a creer el P. D. Vicer1te Acosta, put la tradición <,ral. 
llegó á ser propiedad del "Liceo Católico" en don
de hoy t·ecibe culto. (2) 

( l) Creo que ahora podríA sa!)eri:e el paradero de est~ sant'h i·e· 
\iquia; pues In SPñorita hija de aquel gobern1rnte vi 1·e en esta ciu
'dad, pensionada por el t'-stado, pocl1fa dai· h1fornmes farnrables. 

(2) Ig·noramos hasta que punto tenga fnndAmento la creencia 
del apreciable escritor Acostn; pero creemes que esta especie rs 
puramente conjetural, y pt'ocm-a\·em·os Psclarecer hasta donde nos 
liea pm1ible, 1•stc irn¡10rral'lte dat'ó en bi<•n rle nurstrn histol'ia pntria. 

Con este moti Yo y cumpliP11d'o coil esta ofrrta, hmnos puesto al 
·apr1•ciable padre este dilema: ó lS del pinrel de A11tonio Santhrz 
'Ó 110 lo t·~; (puesto que ti 1nisn10 padre en su opúsculo "QuPri•taro 
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La segunda imagen es <lf' la qne hemos tratado 
{lntes, la cnal no sabemos sifué colocada en el Sa
g·rario de la Catedrnl de Méxieo, como refieren ios 
historiadore8, ó nó, y si HÚn permatlece a11í. 

La tercera es la qne ha llegado hasta nuestros 
días; obra del inmortal Cabrera, r¡uien la pintó pa
hl sí, rngaláodola despné:i al Ilmo. Sr. Arzobispo 
ele Uéxico, D . .l\'fannel Rnbio y Salinas, la cual ce
dió á esta V. Cong1•egacion el Sr. D. Bernardo Par-

'rn la Coronacióu 11 parPr(' <'itarlo romo autor dC\ esta imagrn) sí lo 
es, y asi 1o dice 'alguna i11scripl'ió11, eaé por tierrn la piadosa con
getnrn, p11rsto qu(\ Sánch<•z flor<'ció mu<•ho ti<'mpo dP~pu(·s sirndo 
disc1pulo de Jn1111 Corrl'a. como n•fi<•re Jcazbalceta 1•11 su articulo 
1'L11 pi11t1fra Pll l\léxic-o't '1'01110 de la Bihloteca de Aut,1res Mexira· 
iros, editadit por el Lic. Vfrtoriano Agüeros. Si 110 lo es, c.~nffi--
1namos io a\ltcs clh:lro, cl't> ·ig-norar el fundamento que tehga:(111 C'OI\' 

gr tura. 
Nos contestó verbalme11te, qn(\ bien podla srr fnrse no rl Anto

nio SánchE'z citado por kazbalcE'tn y Couto, sino otro anterior, 
puPsto que la incrlpción cnrf'ce de fetha. 

Nos dedi~amos it investignr á otros autorPS que hablan de la 
pintura en !\léxico, como el bk6on11rin dr Historia y G1•ografia, 
todos los autor<'s que han escrito sobre histo1 in r.e Mhico, etc., 
l'k .. (omitimos títulos por no sc1· p1·olijos) y dfspués de pasado un 
-afio de esta t:u·ea, no encontramos tal autor. Todavía más, hemos 
visitado con sólo este objPto la Ac'ndemia de S1111 Cnrlos de Méxi· 
c·o, en donde F.e cons('rv1111 obras de la mayor parte de los pintoreil 
·rn¡,xicanos d'e aonPI tiPmpu, como l'Oii tres Suarrz, dos Correas, dos 
Cahreras, dos Rorlrigttl'z, y posteriorm<'nte lb11n.1. y muchos mi\~ 
•que omitimos, y 111) lwmos ¡,1\contrnrl-0 drspués de minucioso eshr
'dio, un ~ólo enadro d1•l pintor rh cnr!ltión. Y aún cuando el citA
rlo padre nos ofreció satisfat'er nuestras d111l11s ~obro 1•1 partir.ulal'; 
hasta hoy no hemos tenido ¡,J prncPr de v1•r sntisfechos nuestros 
deseos, debido tal vpz á 11\s múltiples ocupario11es que nos consta 
tiene nuesh'ó apl'eciable 11Vnigo. 

Entre tanto qnc<lá <•11 pie la piac!Ma to11g<•tur11, Psper:rndo que 
otros más afortunados qur yo, la rsclarrzcan en bien de la hifloria. 

Todavía más; no crren!'os que loll PP. Co11;,rPga11tes de aquel 
tiempo {y menos los de he,r) ii quienes conocemos por sus escritos, 
lrnyan sido tan faltos de crit<'rio, para de:ihacnse de una presea 
ele tan gran múl'ito, tanto histórico como artislico. 
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do en 1788, siendo Prefecto D. Jo::;é JI. de Arce y 
Lamas. (1~ 

Lo~ múltiples reveces qne ha sufrido la causn. 
::rntiaparidonista, son otros tantos grados de glo
:-: ~- ~riunfu para los que defendemos y defende
rémos contra Yicnto y marea la causa guadalupa
na; y no sólo se aprecian esto::. triunfos en lo que 
en sí valen por el hecho mismo de la derrota de 
nuestros adversarios, sino que ·cada nne\'O ataque, 
es robustecido por nuestra parte con un noevo ac
to espontáneo de manifestaciones en pro de la san
ta causa, con lo cual no sólo pierden terreno nues
tros enemigos, sino que fuera de debilitarse nues
tra fe, se robustece con santos y nuevos brios para 
continuar en la defensa. Los ültimos ataques, fue
ron, no cabe dudri, gigantescos; pero lejos del de
caimiento que de nnestra parte se esperaba, fueron 
también colosales nuestras manifestaciones cle afec
to á tan Augusta Madre. Dígalo si 116, la Cor~na
ción, y toda aquella época cle imperecederas glo
rlas guadah1panas; y muy especialmente para esta 
ciudad, quizá la que diera más valioso contingen
te para aquellos actos. 

Quiera la Augusta }ladre avivar cada día más 
y más 1rnestra fe y saear del error en que se en
cuentran algunos de nuestros hermanos, ea bien 
de nuestra querida )léxico. 

1 

(1) Alguno~ escritores citan a este padre con el nombre de An· 
touio ~· ,ún como Prefecto de la V. Congregación; y no es sino 
Josc M. de Arce y Lamas, y no fué Prefecto 011 1778 sino electo 
en 1788 para 1789 cuyo cargo dcscn1peñó hasta 1792. 
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XCIII. 

La Parroquia de Santa Ana. 

Fué tanto lo qne Dio~ il ti te q nis() 
Que abuela de Jl'sils tnmbión te hizo, 

ffi~LGÚN vecino deYoto ae Señora Santa Ana cret'r 
®,mos fué quien empezó á propagar la devoción 
á fines del siglo XVII (y el cnal no cabe duda que 
vivía por aquel barrio;)¡ pues una escritura hecha 
en esta ciudad ante el notario D. Diego Antonio. 
de la Parra en 1713, relativa á una casa cita en la 
calle de Palacio dice, para loca liz.ar la calle, (á la 
usanza de aquelh1 tiern.pos) que va á la ermita de 
Santa Ana. Luego claro se ,·e qne ya e¡\istía la 
que después fné capilla. 

La de,,oción de aqnellos buenos vecinos hizo ~ 
mediados del siglo XVIII una capilla decente en 
la que sólo se celebraba el Santo Sacrificio los do
mingos, días festivos y sn fiesta titular el día 26. 
de Julio. 

Aqnel barrio, debido á su fertilidad, fné crecien-
do con r ,pidéz, por lo cual el lllrno. Sr. Arzobispo 
D. r1 .rnd. co Liza na y Beanmont, siendo Virrey 
el Sr. D. ,José ltlll rig·w[ly, expidió un decreto de. 
fecha 1 °. de Junio de 180J, por el cnal erigía en 



parroquia la citada iglesia, nomuranclo como pri~ 
mrr ,mra propi , al Dr. D. Félix Osores (1). 

En 6 de Dicienibre rle 1830 dispuso el V. Cabil
do de México la anexión de la parroquia del Espí-
ritu Santo á esta Parroqniri. 

El citado Sr. Cura proyectó hacer una nueva 
Jgksia, para lo e rnl compró un solar. abandonado 
que formaba la rsqnina de las calles de "Las Ra
tas11 y 11Laguna11 en 1809, pero no teniendo recur
sos con que emprender la obra, arrendó el citado 
solar, mientras se hacía de fondos. 

Así permaneció el solar hasta que el Cnra D. 
Ferm[n Osores, hermano del Doctor, lo vendió en 
1845 para hacer las casas del curato que hasta hoy 

se conocen. 
El Ilmo. Sr. Arzobispo actual de México Dr. D. 

Própero M. Alarcón, siendo cura de esta panoquia, 
dió principio á levantar el nuevo templo (2) en fi~ 
nes de Diciembre de 185G, pasando la parroquia 
interinamente al templo del Hospital (hoy San Jo
sé de Gracia) en donde permaneció hasta las lla~ 
madas leyes de Reforma que se posesionaron de 
ese templo y convento, pasando la parroquia á 
Santa Rosa, en donde hasta hoy permanece. 

(1) Fué un bomLre sabio y útil para nuestra historia ?ª~ria,. 
Pl'oporcionó al escl'itor llrrist11i1¡ preciosos datos para su Bibhote· 
ca, consultando los archivos con incansablP afán. 

El año pasado se publicó en Chile por Medio:¡. el tomo IV de la. 
Biblioteca de Beristain, que contiene los anónimos con las adicio: 
nes de Osores, Obra 1emasiado curiosa y de Interés para los his· 

tol'iadores. 
Este saiíot· fuó ho nbre lleno, como lo ratifican los muchos 

!lar.,.os v titulos con que fué honrado. · 
(2) Asl consta en un recado original al mayordomo ;sidro, rxis-

tente en el nrchiYo del ohisplldo¡ fech,,do en 3 de Diciembre de rse 
•tiío '" rul)ricado por PI limo. Sr., eotúntes cura de esta parroc¡1.1i¡i, 
' . 
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El Sr. Cura D. Cipriano Luis Contreras (1) fué 

quien llevó á feliz término la obra del nuevo tem~ 
plo, celebrando la primera misa el domingo si
guiente al 26 de Julio de 1868, como consta de un 
certificado M. S. del mayordomo Ruperto Hernán= 
dez, qne obra en el arGhivo del Obispado. 

La fachada, torra y demás, se concluyeron po11 

el Sr. Cura Caro, verificándose la función de estre
no el 26 de Julio de l874, 

Siendo aún canónigo de México nuestro dignísi:
mo actual Arzobispo Dr. D. Próspero :M. Alarcón, 
regaló á este templo el ornamento blanco de pri
mera que al\n hoy sirve para la fiesta titular. 

El ar<'hivo de esta Parroquia es el únicc que se 
conserva íntegro y 6D perfecto órden, de todos los 
de esta ciudad. (2) 

Siendo cura el Sr. Pbro. Lic. D. Manuel Reynoso 
(actual cura del Sagrario) se bendijo y estrenó la 
campana mayor. 

El barrio de Santa Ana ha sido siempre muy 
alegre en sus fiestas religiosas y sobre todo muy 
fértil y ameno, teniendo nno de los mejores jardi
nes botánicos de esta ciudad, en el que se encuen
tran multitud de plantas r.ar~s y ele preciosag fl.o:
res. 

( l) Primer cm.a <'lrgiclo por Pstc nue~·o obispado, r á qu;rn sa 
dl'be esta obra en su m11yor parte. 

(2) Asilo refiere el limo. Sr. Dr. D. Rafael S. Camacho, tercel' 
Obispo de est11 Diócesis en sus apuntrs M. SS. que tousprvll de su 
:\'isita {t. esta p11rro<1uia en 1892. 
L'EYENDAS.-64. 


